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Culturas y lenguas antiguas 
de la sierra norcentral del Perú:

una investigación arqueolingüística

George F. Lau a

Resumen

En el presente trabajo se analizan los desarrollos culturales de gran escala en la sierra norcentral del Perú durante el primer milenio 
d.C., con énfasis en sus implicancias para el uso y dispersión de las lenguas antiguas. La región de Áncash es de un interés especial 
debido a su larga historia de investigaciones, su ubicación geográfica, la diversidad en las culturas arqueológicas y la presencia de 
una serie de lenguas, muchas de ellas hoy extintas. En esa etapa, específicamente entre el inicio y el final del Período Intermedio 
Temprano, la interacción cultural entre los grupos de la sierra norte y sus vecinos fue muy importante. El término del Horizonte 
Medio también fue testigo de una interacción intensiva y transformaciones culturales. Esta contribución concluye con un ensayo 
interdisciplinario con el objeto de examinar los rasgos arqueológicos de la lengua culle. Se comparan las distribuciones de artefactos 
materiales, arquitectura y topónimos de sitios arqueológicos y se ha logrado determinar que hay una correspondencia razonable, 
si bien imperfecta, entre los datos. 
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Abstract

ANCIENT CULTURES AND LANGUAGES IN THE NORTH CENTRAL HIGHLANDS OF PERÚ: AN ARCHAEO-
LINGUISTIC STUDY

This essay examines large-scale cultural developments in Perú’s north central highlands during the 1st millennium AD, with an 
emphasis on their implications for ancient language use and spread. Áncash is of special interest because of its long history of re-
search, central geographic position in northern Perú, diversity in archaeological cultures, and the presence of a series of languages, 
many now extinct. During the 1st millennium, cultural interaction between north highland groups and their neighbors was very 
prominent during the beginning and the end of the Early Intermediate Period. The end of the Middle Horizon also saw intensive 
interaction and cultural transformations. The paper ends with a trial, interdisciplinary study to examine the archaeological traces 
of the Culle language. It compares the distributions of material artifacts, architecture and toponyms of archaeological sites, and 
finds there is a reasonable, if imperfect, fit between the data.
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1. Introducción

El tema de este número del Boletín de Arqueología PUCP es sumamente importante debido a que los idiomas 
constituyen elementos básicos de cultura que distinguen a comunidades diferentes. Como las provincias que 
forman parte de una cultura, también tienen la tendencia a transformarse debido a diversos procesos sociales, 
por lo general de gran magnitud —entre ellos la conquista, la colonización, la diferenciación sociopolítica, 
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la migración y el colapso—, los que constituyen temas tradicionales en la arqueología contemporánea. En 
otras palabras, los idiomas eran significativos para las culturas, y su variabilidad en el espacio y el tiempo 
deben ser focos obligatorios de investigación de los estudiosos. Respecto de estos temas no hay mucha 
duda, pero los patrones de cambio y las distribuciones constituyen los problemas clave. Su comprensión se 
puede mejorar por medio de nuevas evidencias y modelos.

Lamentablemente, si no se puede contar con un sistema antiguo de escritura, hay poco en el registro 
arqueológico que ofrezca acceso directo a los patrones de las lenguas prehistóricas. Es necesario ampliar, 
de manera reiterada, las inferencias derivadas de las evidencias, típicamente por medio de comparaciones 
normativas. Asimismo, los arqueólogos tendrían que asumir mucha responsabilidad respecto de las crono-
logías que plantean. En otras palabras, la cuestión fundamental radica en cómo se relacionan los patrones 
lingüísticos con las distribuciones y las secuencias de los estilos materiales.

Uno de los argumentos que propongo es que los patrones de interacción, o su ausencia, ayudarían a 
detallar la variabilidad y la expansión de dichos idiomas prehistóricos. El Perú norcentral constituye un 
laboratorio ideal para esta meta porque su gran diversidad cultural tiene, en cierta forma, paralelos con 
su diversidad lingüística. Durante su prehistoria tardía, la sierra norcentral era una región multiétnica, de 
interacción regular (Espinoza Soriano 1974, 1978; Silva Santisteban 1982; Chocano 2003; León 2003), 
y que incluía el quingnam, el mochica, así como formas de quechua, aimara, culle y, quizá, otros idiomas 
ya extintos (Parker y Chávez 1976; Krzanowski y Szeminski 1978; Cerrón-Palomino 1995; Torero 2002; 
Adelaar, con la col. de Muysken 2004; Julca 2007).

Como aporte al esfuerzo arqueolingüístico del VII Simposio Internacional de Arqueología PUCP, el 
presente artículo ofrece, en primer lugar, un panorama amplio de patrones culturales con implicancias 
lingüísticas en la sierra norcentral. Luego, se enfoca en el problema de la lengua culle en esta parte del 
territorio peruano. Asimismo, se presentan y comparan distribuciones de tres líneas de evidencia —dos 
respecto del estilo material y una que considera a la toponimia— para evaluar los argumentos acerca de que 
el culle era el idioma de grupos de la cultura Recuay, correspondiente al primer milenio d.C. Se concluye 
con observaciones generales y recomendaciones de investigación que servirán para esclarecer las relaciones 
complejas entre los idiomas prehistóricos y el registro arqueológico.

2. Patrones de interacción del primer milenio d.C.

Después del proceso de integración de la época chavín, las mayores culturas serranas eran Huarpa, Recuay y 
Cajamarca, mientras que, en la costa, surgieron Nasca, Lima, Moche, Gallinazo y Vicús (Fig. 1). Cada una 
puede ser asociada con un estilo regional de arte (corporate art style, según Moseley 1992: 73). Formaron 
elementos de una larga y, en su mayor parte, aislada tradición en la costa sur (Silverman y Proulx 2002; 
Proulx 2006), la costa central (Patterson 1966), la costa norte (Larco Hoyle 1948; Donnan y McClelland 
1999; Castillo et al. 2008), al igual que en la sierra norcentral, en Áncash (Lau 2004b) y Cajamarca (Terada 
y Matsumoto 1985).

La balcanización cultural se interpreta, con frecuencia, como el surgimiento de grupos regionales po-
líticos de tipo señorío o etnia (véase, por ejemplo, Schaedel 1985) o, en ciertos casos, a manera de confi-
guraciones más centralizadas (Wilson 1988; Shimada 1994; Bawden 1996; Chapdelaine 2002; Millaire 
2010). En general, durante la etapa tardía del Período Intermedio Temprano en la sierra norcentral, a 
partir de 400 d.C., se dieron patrones elaborados. Se construyeron centros cívicos y ceremoniales, con for-
tificaciones encima y con vista a sus terrenos de cultivo. Entre los centros principales están Pashash, Yayno 
y Huaraz en Áncash, pero también surgieron otros complejos como, por ejemplo, Marcahuamachuco y 
Coyor, ubicados más al norte.

Por lo general, la tradición Recuay, que duró, aproximadamente, de 1 a 700 d.C. (Lau 2004b), se 
identifica por su cerámica fina, litoescultura y prácticas funerarias (Bennett 1944; Grieder 1978; Wegner 
1988; Lau 2000; Orsini 2007). Los elementos «clásicos» recuay se dieron entre 300 y 600 d.C. Hubo 
varios patrones de interacción entre los recuay y sus vecinos hasta los siglos VII y VIII, es decir, cuando 
ocurrió su ocaso (Smith 1978; Bankmann 1979; Proulx 1982; Gambini 1984; Lau 2004b, 2005, 2006; 
Makowski y Rucabado 2000; Wegner 2000). En una perspectiva de larga duración, se pueden identificar 
varios contextos y momentos de gran interacción. El primero ocurrió durante los primeros siglos d.C., 
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cuando se dieron relaciones importantes con grupos de la costa norte, como Gallinazo, Moche Temprano 
y Vicús (Donnan 1992; Kaulicke 1992; Makowski [comp.] 1994). No es necesario describir este proceso 
en detalle aquí, pero cabe mencionar que dichas sociedades compartieron un rango de similitudes cultu-
rales y tecnológicas. Un patrón importante es la proliferación de la cerámica elaborada en base a caolín 
(Terada y Matsumoto 1985; T. L. Topic 1985; Lau 2004b; Watanabe 2009). Los cuencos con decoración 
polícroma en el exterior fueron muy populares. Eran comunes para las laderas oeste de los Andes, tanto 
en la Cordillera Negra en Áncash como en las alturas de La Libertad; también se encuentran en cantidad 
en el Callejón de Huaylas. Esta producción alfarera marca, asimismo, la fase temprana de la tradición 
Cajamarca. Es notable que este patrón ocurriese con la formación más temprana de estas tradiciones regio-
nales y, quizá, esto tuvo implicancias lingüísticas.

Entre los siglos III y VI hubo interacciones ocasionales entre los grupos recuay y moche, especialmente 
en lo que respecta a las artes (Reichert 1982; Makowski y Rucabado 2000; Lau 2004a, 2004b). Al parecer, 

Fig. 1. Mapa de los Andes centrales con la indicación de las culturas principales del Período Intermedio Temprano (1-700 d.C.) 
(elaboración del dibujo: George F. Lau).
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no se habría dado mucho tráfico de objetos de lujo entre dichas sociedades; sin embargo, es muy posible 
que hubiera existido un comercio de bienes domésticos, como productos agrícolas y ganaderos transporta-
dos por caravanas que tomaban las rutas de la costa a la sierra (Wilson 1988; Lau 2007).

También es notable que estas culturas enfatizaran la guerra, las armas y los guerreros en su cultura y 
artes, probablemente como parte de la ideología política de sus elites (Donnan 1997; J. R. Topic y T. L. 
Topic 1997; Verano 2001; Proulx 2006; Millaire 2009). Los estudios pertinentes de los patrones de asen-
tamiento indican que hubo muchos conflictos sociales en esa época, algo que se advierte en las preferencias 
por ubicaciones defensivas y fortificadas (véase, por ejemplo, Proulx 1982; Wilson 1987). Se ha propuesto 
que la interacción resultó de la expansión de una clase social de guerreros de elite con orígenes gallinazo 
(Makowski [comp.] 2004, 2008), pero hasta el momento no se ha realizado investigación toponímica 
sistemática alguna en la costa que haya proporcionado evidencias de conquista militar mochica ni galli-
nazo.1

Un factor no muy entendido es que las culturas mencionadas tuvieron también relaciones con grupos 
del sur de Ecuador. Contactos culturales con esta zona, quizás por rutas de mar y a través de la montaña 
selvática, podrían ayudar a explicar algunos patrones culturales durante los primeros siglos d.C. (véase 
Kaulicke 1992; Hocquenghem et al. 1993; Church 1996). Esto constituye una coincidencia, ya que se 
puede decir que fue la misma época en que las imágenes y cosmología de estas diversas tradiciones —es 
decir, Vicús, Moche, Gallinazo y Recuay— estuvieron más vinculadas.

El papel de Gallinazo es bastante importante para considerar las relaciones interculturales en la zona 
norcentral. Es probable que se desarrollara antes de Moche, aunque es muy claro que sus grupos huma-
nos mantuvieron su vigencia durante todo el Período Intermedio Temprano (Shimada 1994; Makowski 
[comp.] 2008; Millaire 2010). Al parecer, fueron vecinos o constituyeron un tipo de clase social de bajo es-
tatus y capacidad económica conquistados por los mochicas en ciertos momentos y en diferentes regiones 
de la costa. Ocuparon los mismos valles y compartieron historias muy emparentadas. Algunos arqueólogos 
han propuesto que Gallinazo fue una tradición base de la costa norte sobre la que se estableció la gran 
tradición Moche (Castillo y Uceda 2008: 723; Millaire 2009). En ese sentido, la situación cultural con 
respecto a Gallinazo como sustrato también puede tener huellas lingüísticas.

Otra fase principal de interacción en la sierra de Áncash ocurrió en el lapso entre los siglos VII a 
VIII, una época en la que se dio el ocaso de la tradición cultural Recuay durante el Horizonte Medio. 
En contraste con los patrones anteriores, hubo mucho más tráfico de objetos exóticos, como cerámica 
de alta calidad, conchas marinas y obsidiana, esta última procedente del sur. La interacción se enfocaba 
en bienes de prestigio, para fines de ofrendas y su uso en festines, que dieron énfasis a lo foráneo con sus 
imágenes míticas y filiaciones con sociedades poderosas de la época, es decir Wari y los grupos vinculados 
a su red económica y religiosa (T. L. Topic 1991; Shady 1988; Castillo et al. 2008). El rango de fuentes 
y la frecuencia de bienes exóticos en Áncash crecieron en estos dos siglos (Lau 2005, 2006). Cantidades 
abundantes de obsidiana del tipo Quispisisa, que procede de Huancasancos (Ayacucho), aparecieron de 
nuevo al igual que en el Horizonte Temprano, una coyuntura muy diferente a la del Período Intermedio 
Temprano, en la que dicho material era mucho más escaso en Áncash (Burger et al. 2006).

Se puede caracterizar al Horizonte Medio en los Andes norcentrales como una etapa dinámica de trans-
formaciones culturales que coinciden con el surgimiento de un gran poder político-religioso en Huari, 
Ayacucho (Menzel 1967; Isbell y McEwan [eds.] 1991; Lumbreras 1999; Kaulicke e Isbell [eds.] 2001).2 
En otras contribuciones sobre el carácter de este período en la sierra de Áncash he revisado patrones dia-
crónicos interculturales relacionados con el fenómeno cultural Wari y sus implicancias sociales (Lau 2005, 
2006). Con el objeto de ayudar en la evaluación de la estabilidad de patrones culturales e idiomas prehis-
tóricos, reitero aquí algunas observaciones muy generales sobre la época en Áncash. Desde mi punto de 
vista, la interacción tiene mucho que ver con una prehistoria lingüística (véase, también, las contribuciones 
de Heggarty, Beresford-Jones e Isbell, este número).

En primer lugar, los casos más llamativos de materiales wari no se encuentran en los grandes centros 
llamados administrativos, sino en contextos ceremoniales muy especializados que tenían antecedentes lo-
cales como, por ejemplo, en Ichik Wilkawaín, Chinchawas, Cerro Amaru y San José de Moro (Bennett 
1944; Topic y Topic 1992; Castillo 2001; Lau 2005; Paredes 2005). Es probable que los consumidores de 
cultura material wari en estos sitios no fueran individuos wari procedentes del mismo Ayacucho, sino, más 
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probablemente, elites locales en el contexto de sus prácticas funerarias. Para las elites provinciales, el mate-
rial wari —es decir, los textiles, la obsidiana, la cerámica, entre otros— ofrecía una «fachada» de asociación 
pública que enfatizaba su autoridad económica e ideológica.

En segundo lugar, hay varios lugares y regiones enteras extensas en la sierra —como, por ejemplo, 
Huánuco, Cerro de Pasco y Junín— que no presentan muchas evidencias de presencia wari, ni tampoco 
bienes importados o influencia estilística. Schreiber (1992) describió la estrategia geopolítica wari como un 
«mosaico de control» donde había zonas de administración directa y otras sin mucho monitoreo o presen-
cia imperial. En otras palabras, el sistema wari presenta una variabilidad en el control estatal: directo, indi-
recto y zonas marcadas por su ausencia. Cuando se encuentra la evidencia wari, su presencia está asociada 
con templos y, también, con entierros de alto estatus. Para Áncash, se puede decir que esta presencia se dio, 
especialmente, en las rutas clave hacia el Callejón de Huaylas y la Cordillera Negra (Fig. 2), en las chullpas 
funerarias y en sedes ubicadas en las rutas comerciales, especialmente de norte a sur, pero, también, de 
oeste a este (Bennett 1944; Ponte 2001; Lau 2005; Paredes 2005). Al mismo tiempo, parece que a los wari 
no les importaba mucho la zona de los Conchucos (Lau 2006: 159-163). Esta observación contrasta con la 
situación de los incas, quienes usaban la zona conchucana como su ruta preferente entre Huánuco Pampa 
y Cajamarca. Es decir, tal como en otras partes de la sierra peruana, la influencia wari en Áncash no cubría 
todo su territorio, sino que estuvo muy localizada en lugares muy especiales.

En tercer lugar, la importación de cerámica de Ayacucho fue muy restringida. Los bienes importados 
wari nunca dominaron los conjuntos alfareros, pero sí formaron partes, pequeñas aunque muy importan-
tes, de colecciones politéticas de materiales de culturas de prestigio. En cuarto lugar, cuando han aparecido, 
los materiales wari estaban asociados, con cierta frecuencia, a otros objetos procedentes de otras zonas, 
casi como un proceso sistemático. Por ejemplo, se les ha hallado junto a cerámica fina cajamarca, valvas u 
objetos elaborados con la concha Spondylus sp., obsidiana de Quispisisa, quizá turquesas y textiles de tipo 
tapiz. Es posible que estos materiales provenientes de lugares distantes formaran un juego o paquete general 

Fig. 2. Mapa de la sierra norcentral y los patrones de interacción durante el Horizonte Medio (aproximadamente 700-1000 
d.C.) (elaboración del dibujo: George F. Lau; basado en Lau 2011: fig. 68).
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de bienes en prácticas de intercambio para las elites locales, con seguridad para fines muy específicos. Por 
último, luego de unos siglos, los ocupantes de los lugares desde donde se importaron los materiales wari los 
empezaron a imitar. Los diseños, formas y esquemas de decoración wari fueron empleados por los estilos 
locales, y se mezclaron o, en algunos casos, reemplazaron a las técnicas locales.

En resumen, se puede decir que, en la actualidad, hay pocas evidencias para sustentar la propuesta 
de una conquista militar o control completo wari del territorio norteño. Es claro que hay evidencias de 
asentamientos que servían, quizá, para la administración y/o monitoreo, pero hay que advertir que su 
asociación con Wari, en términos de la presencia de objetos, ocupación intensiva o influencia estilística 
wari, permanece sorprendentemente oscura (Topic y Topic 2001; Tschauner 2003). Además, los patrones 
locales de asentamientos domésticos y sus prácticas cotidianas son bastante semejantes.

Las generalizaciones descritas llaman la atención si se quisiera documentar movimientos de grupos y 
lenguas de larga difusión y de carácter homogéneo. Por ejemplo, se propuso que Honcopampa era una 
de las sedes importantes en el sistema wari debido a su arquitectura y cerámica (Vescelius, citado en Buse 
1965: 317-328; Lanning 1965; Isbell 1989). Labores recientes en zonas de Áncash no muy alejadas de 
Honcopampa indican que sus conjuntos de planta cuadrangular, hasta entonces sus estructuras con planta 
en forma de «D», tienen antecedentes locales (Lau y Ramón 2007; Herrera 2008). Los fechados del sitio 
de Yayno confirman que sus estructuras, todavía más grandes y elaboradas que las de Honcopampa, fueron 
hechas, por lo menos, dos siglos antes de la expansión wari (Lau 2010). En ese sentido, hay cuestiones du-
dosas acerca de la evidencia que se emplea para demostrar una intrusión fuerte de origen ayacuchano. En 
otras palabras, la expansión wari temprana en la región norte no parece un desplazamiento total o violento 
de patrones o grupos locales. Es muy posible que la expansión se diera en términos de la interacción entre 
elites locales con el predominante poder del sur, manifestada, en su mayor parte, por el tráfico de bienes 
de prestigio (véase, también, T. L. Topic 1991; Isbell, este número) y, por lo general, como parte de un 
«paquete» de materiales de formas específicas. No afirmo que la presencia wari fue nula en la región norpe-
ruana, sino que es preferible calificarla como muy especializada y restringida en cobertura en los primeros 
siglos del Horizonte Medio.

Tampoco niego que los wari habrían fomentado varias transformaciones culturales. Todo lo contrario: 
la evidencia apoya el hecho de que los estilos locales cambiaron de manera significativa en la parte tardía 
del Horizonte Medio, y se mezclaron con los vestigios finales de las grandes tradiciones Recuay, Cajamarca, 
Lima y Moche, o terminaron con ellas. La cobertura para esta transformación tardía fue mucha más am-
plia e incluyó aldeas y grandes centros. Si los wari hubieran colonizado la zona norteña y causado fuertes 
impactos en el aspecto idiomático, esto habría ocurrido en los últimos siglos del primer milenio d.C.

La otra fase de gran interacción en la sierra de Áncash ocurrió de manera posterior al fin del Horizonte 
Medio, después de 1000 d.C. En este tiempo, las comunidades de la sierra renovaron sus conexiones con 
los grupos humanos de la costa. De manera específica, la decoración plástica típica de los estilos de la costa 
de Áncash, entre ellos, el Casma Inciso, se hizo muy popular en la zona serrana en rasgos como el appliqué, 
los punteados, las incisiones precocción, entre otros. Este tipo de decoración continúa vigente hasta hoy 
en la región (Druc 2005; Ramón 2008).

Para el futuro, las investigaciones deben analizar si en Áncash funcionaba un sistema geopolítico que 
conectaba la costa con la sierra, algo probablemente semejante a lo que existió en la prehistoria tardía de 
Cajamarca (Ravines 1980; Silva Santisteban 1982; Schaedel 1985; Rostworowski y Remy 1992; Julien 
1993). También existe la posibilidad, por medio de la arqueología, de examinar migraciones o procesos de 
colonización de larga escala desde el sur, quizá asociados con pastores y aimarahablantes (véase Amat 1978; 
Cerrón-Palomino 2000: 283-284). Los estudios estilísticos y de caracterización química de materiales (ce-
rámica, arcilla, restos óseos, entre otros) permitirán evaluar los orígenes y la movilidad de las comunidades 
en las zonas altas.

3. La cultura Recuay y el idioma culle

Debido a su ubicación intermedia histórica entre curacazgos, provincias y territorios geográficos, un estudio 
interdisciplinario de la lengua culle podría aclarar patrones de interacción norandina. Por ejemplo, Adelaar 
(1990: 83) señaló que «pocas lenguas han sido tan olvidadas por la historia como el culle». No obstante, 
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este idioma constituye uno de los problemas lingüísticos más interesantes en la prehistoria de la región 
norcentral.

El culle presenta un caso extraordinario para el esfuerzo arqueolingüístico porque se conocen algunos 
datos sobre su existencia durante los siglos posteriores a la conquista española hasta su extinción en el siglo 
XX. Su estudio tiene implicancias clave para esclarecer modelos de fronteras sociales, así como el papel de 
la religión y el medioambiente para entender a las comunidades amerindias prehistóricas. También es un 
caso afortunadamente manejable —es decir, delimitado en la geografía, el tiempo y el vocabulario— en 
comparación con otros idiomas andinos. Existen estudios integrales sobre el culle que tratan, de manera 
exhaustiva, listas de palabras, fuentes históricas y toponimia (Torero 1989, 2002; Adelaar 1990; Andrade 
1995). En ese sentido, esta presentación se enfoca en las relaciones posibles con la arqueología.

El núcleo del área del culle (Fig. 3) fue la sierra norcentral y su superficie coincidía con las provincias 
actuales de Cajabamba, Otuzco, Pallasca, Santiago de Chuco y Sánchez Carrión (Adelaar 1990: 93; Torero 
2002: 236). Es posible que hubiera una prolongación estrecha hacia el sureste, a lo largo de las orillas del 
río Marañón hasta, aproximadamente, la confluencia con el Puchca (Adelaar 1990: 99; véase, también, 
Andrade 1999: 79). Herrera (2005: 71-72) advirtió la presencia de un sitio arqueológico (Yangón), que 
evidencia el sufijo culle –gon ‘agua’ y propuso que los cullehablantes habitaron cerca de la confluencia de 
los ríos Yanamayo y Marañón, con lo que fundamentaba la prolongación postulada por Adelaar.

Aunque hay un acuerdo general sobre la extensión geográfica del culle, hay poco consenso sobre su ori-
gen, edad y patrones culturales afiliados. La última evidencia documentada de su uso vivo fue en Pallasca, 
durante la primera mitad del siglo XX (Rivet 1949), pero el culle era el idioma indígena de Huamachuco 
y del curacazgo de Guamachuco antes de la llegada de los incas (Espinoza Soriano 1974; Andrade 1995). 
Por su parte, Torero propuso que el culle fue anterior al quechua y que surgió, aproximadamente, en el 
Horizonte Medio (Torero 1989), mientras que Krzanowski y Szeminski (1978) postularon que surgió 
durante el Período Intermedio Tardío. Debido a su toponimia, diversos estudiosos también han propuesto 

Fig. 3. Mapa de la extensión del idioma culle (basado en Adelaar 1990: 99) y la distribución de litoesculturas (cabezas-clava 
de tipo naturalista) y recintos circulares (elaboración del dibujo: George F. Lau).
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que el culle y el quechua coexistieron en la prehistoria, lo que resultó en la mezcla e hibridación de ambos 
idiomas (véase Cerrón-Palomino 1995: nota 103; Andrade 1999: 417; Torero 2002: 240).

Otros autores han estudiado el culle como elemento clave en la identidad y religión de Huamachuco 
(Topic 1998). Es posible que hubiera una relación estrecha entre el culle y el culto de Catequil, a lo que hay 
que agregar que ambos tuvieron raíces profundas en dicha región (Topic et al. 2002; J. R. Topic 2008), en 
particular durante el período inca, cuando surgió la fama de Catequil como un oráculo poderoso (Adelaar 
1990: 112-113; J. R. Topic 1998: 114-115). Las creencias y la adoración hacia esta divinidad formaban 
una dimensión cultural compartida entre Huamachuco y Cajamarca (Silva Santisteban 1982: 301-303).3

Con respecto a los recuay, Richard Schaedel (1985: nota 3) planteó la hipótesis de que su cultura 
consistió de un señorío norteño de cullehablantes en Pashash,4 así como otro de quechuahablantes en el 
sur, con sede en Huaraz.5 La idea de una filiación culle de la cultura Recuay se manifestó también en los 
trabajos de Grieder y sus colegas sobre Pashash (Grieder 1978), cuyo proyecto describió períodos culturales 
con palabras culle de la lista de Martínez Compañón, citada por Rivet (1949), entre ellas Quinú, Quimít, 
Yaiá, Huacohú y Usú.6 El primero, Quinú, se caracteriza por cerámica del tipo Blanco sobre Rojo; Quimít, 
Yaiá y Huacohú corresponden a los estilos clásicos con cerámica elaborada a base de caolín, mientras que 
el último, Usú, se considera el estilo más rústico, lo que marca el ocaso de esta cultura.7

Adicionalmente, Krzanowski y Szeminski (1978) relacionaron a los cullehablantes, que empleaban un 
alfar prehistórico típico para la zona de Huamachuco, con un estilo de vida de tipo ganadero. De manera 
reciente, Billman y sus colegas describieron ocupaciones densas en el valle medio de Moche como de filia-
ción culle.8 Cabe señalar que las fronteras de Recuay coinciden, en buena parte, con los límites del depar-
tamento de Áncash (Lau 2004b). La sierra de esta región cuenta con diferentes tipos de quechua, típicos 
para el Callejón de Huaylas y la región de los Conchucos, y presenta fronteras con los quechuahablantes 
de la sierra de Lima y Huánuco (Parker y Chávez 1976; Chávez 2003; Julca 2007). El culle en Áncash, en 
cambio, se reconoce, mayormente, en la provincia de Pallasca, en el extremo norte del departamento.

Hay poca evidencia estilística que coincide precisamente con la distribución de la lengua culle. El es-
tilo de la cerámica recuay no es un buen índice y tampoco lo constituye la mampostería de tipo huanca/
pachilla. Evidencias de ambos se dieron en varias partes de la sierra de Áncash. John Topic llegó a la con-
clusión de que «[l]a información estilística sugiere, entonces, que no había límites claros entre Cajamarca, 
Huamachuco y Conchucos durante [la etapa tardía del Período Intermedio Temprano y el Horizonte 
Medio]» (J. R. Topic 1998: 117; la traducción es mía).9

Una forma interesante que sí necesita más estudio es el conjunto o recinto de planta circular, típico 
para esta parte de la sierra norte (Figs. 4, 5). Quizá los más notables se encuentran en los sitios monu-
mentales de Marcahuamachuco y Yayno (Tello 1930; McCown 1945; Loten 1987; Beckwith 1990; T. L. 
Topic 2009; Lau 2010), pero hay casos numerosos en la zona de Santiago de Chuco, Pallasca y en varias 
partes de los Conchucos (Terada 1979; Murga 1983; Pérez 1988, 1994, 1999; Orsini 2006; Herrera 
2008). Esencialmente, se trata de construcciones que tienen muros paralelos; forman un complejo de 
ambientes, de planta circular o subcircular, que rodean un espacio común central típicamente abierto, de 
vez en cuando referido como «patio» o courtyard (Fig. 5). Estos complejos tenían varias funciones, pero se 
puede decir, de manera general, que fueron usados como las residencias grandes y protegidas de familias 
extendidas, linajes o aillus. Los de mayores dimensiones son de dos o tres pisos, compuestos por piedras 
labradas, mientras que otros presentan una elaboración más rústica, lo que sugiere que fueron utilizados 
por moradores de un rango menor de estatus y capacidad económica. Cabe advertir que esta forma podría 
datar de tiempos formativos (Pérez 1999) y que continuó hasta la época de los incas.

La otra clase de material que coincide, en cierta forma, con la distribución del culle consiste en una 
especie de escultura lítica. Me refiero a las cabezas-clava de estilo naturalista descritas por Kroeber (1950) 
y otros autores para diversas áreas de la sierra norte, especialmente Huamachuco, Santiago de Chuco y 
Pallasca (cf. por ejemplo, Wiener 1880; McCown 1945; Schaedel 1952; Grieder 1978). En la actualidad, 
hay varios ejemplares en varios museos nacionales y regionales (por ejemplo, en Lima, Trujillo y Cabana) 
(Figs. 6, 7). Representan cabezas tridimensionales de varones, probablemente guerreros o líderes de alto 
estatus debido a su tocado o casco redondo, y orejeras de tipo tubo y/o disco (Fig. 7).

Cabezas-clava con elementos semejantes también se conocen de Piscobamba y Pomabamba, mayor-
mente en colecciones de sitios de la región. Las excavaciones en Yayno recuperaron fragmentos finos de 
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tales esculturas. Su condición se debería, tal vez, a actos de destrucción intencional contra imágenes gentí-
licas (Fig. 8). Cabe señalar que también se han registrado varias cabezas-clava en otras regiones de la cultura 
Recuay, pero los especímenes de tipo naturalista pertenecen, básicamente, a las áreas de Pallasca y la zona 
norte de los Conchucos. En términos generales, la distribución de sus procedencias coincide bien con la 
extensión culle propuesta por Adelaar (Fig. 3).

Otra manera de evaluar las conexiones entre el culle y la arqueología es el análisis toponímico de los 
mismos antiguos yacimientos (Apéndice 1, Fig. 9), algo que todavía no se ha efectuado. Es mucho más 
factible en la actualidad debido a que una serie de proyectos en la sierra de Áncash ofrecen nuevos datos 
de prospección en zonas antes muy desconocidas arqueológicamente. Se debe señalar que la muestra de 
221 topónimos corresponde a la sierra de Áncash (Tabla 1) y que, por el momento, se excluyen las zonas 
del valle medio, el valle bajo y el litoral de la costa. Este estudio preliminar cuenta con cinco grupos de to-
pónimos ordenados de la siguiente manera: 1) de derivación culle (completo o segmento), 2) quechua, 3) 
quechua-castellano, 4) castellano, y 5) indeterminado (idioma no identificado). Al clasificar los nombres 
de sitios que diversos arqueólogos han descrito como parte del Período Intermedio Temprano, empleo los 
topónimos ya publicados (cf. Mejía Xesspe 1941; Schaedel 1952; Amat 1976; Zaki 1978; Wegner 1988; 
Paredes et al. 2001; Ponte 2001; Lau 2002; Ibarra 2003; Orsini 2003; Astuhuamán y Espinoza 2005; 
Herrera 2005; Lane 2006).10 Se ha conservado su ortografía original. 

Se debe advertir que hay varias dificultades, desde su metodología, tanto en la prospección como en la 
toponimia,11 hasta la grafía de las palabras (véase Chávez 2003), pero los resultados preliminares todavía 
son útiles para los objetivos del presente trabajo, los que comprenden: 1) observar la presencia y propor-
ción relativa de rasgos culles en topónimos de sitios del Período Intermedio Temprano; 2) comparar las 
distribuciones del idioma con los patrones arqueológicos de un ámbito regional, y 3) analizar la hipótesis 
de una macroetnia Recuay en la que se hablaba el culle.

Los resultados son interesantes, aunque no tan sorprendentes (Fig. 9, Tabla 1). En primer lugar, la 
cultura Recuay, está representada, de manera general, por una mayoría de topónimos no culles. La mayor 
parte de ellos son de derivación quechua, seguidos por casos en las categorías de castellano, quechua-
castellano e indeterminado. Con la excepción de Pallasca, todas las zonas reportadas en la muestra tienen 

Fig. 4. Conjunto circular de Yayno. Las investigaciones indican que los recintos eran complejos residenciales donde se realiza-
ban actividades domésticas (foto: George F. Lau; tomada de Lau 2011: plate 1b).
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un porcentaje alto (50% o más) de representación quechua. Los porcentajes más altos son los del Callejón 
de Huaylas y las faldas occidentales de la Cordillera Negra, en las cabeceras de los valles de Nepeña, Casma 
y Huarmey, a los que le siguen los datos de la región de los Conchucos.12 Se puede percibir, también, 
que la representación del quechua es más fuerte mientras avanza hacia el sur. En segundo lugar, la única 
zona con una concentración alta de nombres culles es la provincia de Pallasca (46,9%). Con la excepción 
de esta, el culle no está bien representado en las zonas arqueológicas recuay y, al parecer, tampoco en las 
épocas posteriores. Es notable que haya huellas de culle en los Conchucos, evidenciadas por los sitios de 
Yangón (ver arriba) y, quizás, Ogupampa (por ejemplo, el término ogoll significa ‘hijo’), aunque oqu o ogu 
también puede significar ‘húmedo’ o ‘mojado’ en quechua (Parker y Chávez 1976: 114; Weber et al. 1998: 
381). Se puede advertir que el culle no dejó muchos testigos toponímicos en los sitios arqueológicos del 
Callejón de Huaylas y la Cordillera Negra. Por último, hay algunos nombres de sitios con elementos culle 
y quechua que también sugieren una etapa de interacción entre grupos que hablaban estas lenguas, un 
aspecto ya descrito por varios lingüistas. Cabe mencionar un grupo de casos que usan los sufijos –marka, 
–marca o –malca, que pueden ser designados como aimara, quechua o culle (Cerrón-Palomino 2000: 
278-279; Torero 2002: 242, 247).13 En resumen, es posible observar que hay distribuciones de estilos y 
topónimos que pueden servir como evidencia de un grupo recuay de cullehablantes, con sede en Pallasca 

Fig. 5. Reconstrucción artística de los conjuntos circulares en el sitio de Yayno (elaboración del dibujo: George F. Lau; tomada 
de Lau 2010: fig. 7).
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y centrado en Pashash. Las otras zonas recuay ocupaban tierras que hoy tienen una disposición idiomática 
quechua y castellana. En este sentido, la evidencia respalda la hipótesis de Schaedel. Sin embargo, es ob-
vio, a la vez, que el modelo es frágil porque la toponimia no tiene relación fija en un contexto temporal. 
No se puede determinar si la toponimia refleja la situación recuay o alguna otra etapa (Horizonte Medio, 
Período Intermedio Tardío, entre otros) o, peor aún, una combinación mezclada no estratificada de estos. 
Mi propio ensayo tampoco implica una representación segura porque las distribuciones son artificiales y 
excluyen otros elementos culturales.

Vale la pena señalar que el grupo del Callejón de Huaylas está dominado por un perfil idiomático que-
chua (85,5%). La representación del quechua es menor en la región conchucana, a pesar del conocimiento 

Fig. 6. Cabeza-clava de estilo naturalista 
procedente de la sierra norcentral (Museo 
Nacional de Arqueología y Antropología e 
Historia del Perú, Lima; foto: George F. Lau).

Fig. 7. Cabeza-clava de estilo naturalista procedente, probablemente, de Pashash (Museo Arqueológico de Cabana; foto: George 
F. Lau).
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común de que los incas dieron preferencia a esta área, lo que se manifestó en su gran esfuerzo administra-
tivo, hoy demostrado por la presencia de varios tambos, mampostería del estilo imperial y tramos impre-
sionantes del capac ñan entre Huánuco Pampa y Cajamarca. Esta infraestructura no es tan notable en el 
Callejón de Huaylas.

Fig. 8. Fragmentos de esculturas de tipo cabeza-clava. 1. Parte de una nariz; 2. Parte de una oreja con ornamento en forma 
de tubo (compárese con la Fig. 7). Fueron recuperados durante investigaciones arqueológicas realizadas en el sitio de Yayno 
(foto: George F. Lau).

Fig. 9. Resumen de los topónimos de sitios arqueológicos del Período Intermedio Temprano, sierra de Áncash (compilación: 
George F. Lau).
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También es interesante observar que las provincias de Sihuas, Corongo y Pomabamba están sumamente 
quechuizadas a pesar de su proximidad a Pallasca. Con este aspecto se subraya que es bastante difícil escla-
recer la relación entre el culle y la distribución recuay. Los materiales de estilo Recuay de estas provincias 
son muy semejantes, especialmente en cerámica, pero solo el grupo de Pallasca tiene una representación 
significativa de topónimos culle. Una alternativa puede consistir en que, en tiempos tardíos, los habitantes 
quechuas de Sihuas, Pomabamba y Corongo reemplazaron los nombres originales (culle) con sus propios 
términos y, con ellos, delimitaron sus fronteras lingüísticas. Sin embargo, cualquiera que haya sido el caso, 
es casi imposible precisar la asociación cronológica o datación de la toponimia.

4. Conclusiones

Este ensayo ha revisado las evidencias para considerar las lenguas prehistóricas de la región norcentral del 
Perú. Las márgenes norteñas de la sierra de Áncash formaban una importante frontera cultural entre los 
grupos humanos recuay y sus culturas vecinas. También se le conoce por su diversidad de idiomas y grupos 
étnicos conocidos por fuentes históricas. En la actualidad hay pocos patrones arqueológicos en la zona nor-
central que puedan relacionarse con las expansiones lingüísticas sin riesgo de caer en equivocaciones. En 
todo caso, hubo distintos períodos de interacción regional de gran intensidad, pero se pueden determinar 
dos de ellos: el primero se ubica en el intervalo entre c. 100 a 300 d.C. y el segundo está, aproximadamente, 
entre 600 a 800 d.C. El Horizonte Medio en el Perú norcentral coincidió con patrones de interacción de 
gran alcance, aunque tuvieron efectos muy localizados y específicos. Hay pocas evidencias de conquista 
militar o movilizaciones grandes de gente desde Ayacucho, pero, con seguridad, hubo impactos importan-
tes: el primero se manifestó en la intensificación del comercio a larga distancia y, luego, se dio la emulación 
generalizada de elementos estilísticos wari. Los intercambios concentrados ocurrieron en las siguientes 
zonas: 1) las laderas occidentales de los Andes (especialmente Nepeña, Santa, Chao y Virú), y 2) la por-
ción de la sierra entre La Libertad y Áncash. Estas coinciden con fronteras estilísticas y, quizá, fueron los 
límites de diferentes grupos étnicos y lingüísticos. Existen topónimos culle en la zona de la cultura Recuay 
en Pallasca, especialmente en la sede de Pashash-Cabana, pero el quechua caracteriza el resto del área de la 
cultura Recuay. Sin embargo, la evidencia es ambigua para la existencia de una entidad geopolítica recuay 
cullehablante debido a que no se pueden fijar los topónimos de manera sistemática en el tiempo. 

La determinación de la cronología de la vigencia de los idiomas extintos en los Andes, como el culle, 
permanece aún muy oscura. En otras palabras, los modelos acerca de la distribución y otras características 
de las lenguas antiguas planteados antes y su éxito como contribuciones necesitan ser fijados —o, por lo 
menos, relacionados— a estilos materiales del registro arqueológico. Sin fundamentos para afianzar los 
postulados no se podrían discutir patrones diacrónicos o distribuciones de una manera rigurosa.

En el futuro, los estudios deberán incluir más prospecciones arqueológicas en el norte y el noreste de 
Áncash, y enfocarse en los límites de la expansión culle, es decir, en las provincias de Pallasca, Corongo, 
Sihuas, Pomabamba y Mariscal Luzuriaga con una óptica consciente de la importancia de la toponimia 
de los contextos prehistóricos. Hace falta, además, un reconocimiento sistemático de gran escala en estas 
provincias. Por otro lado, los programas de excavaciones deben enfocarse en las secuencias culturales para 
mejorar la cronología no solo de los artefactos sino también de los sistemas de asentamientos y los contex-
tos de actividades diagnósticos. Todos estos ayudarían a desarrollar el entendimiento de las distribuciones y 
las transformaciones culturales. Otra cuestión pendiente de esclarecer es la asociación entre las culturas an-
dinas, las elites y su idioma. Los estilos que se vinculan con las principales culturas del Período Intermedio 
Temprano y con Wari estaban destinados para el empleo de las elites dentro de un sistema sociopolítico. 
Es un riesgo presumir que todas las sociedades que conformaban el sistema participaban en las prácticas 
relacionadas con dichos objetos. Se puede sostener que las lenguas vinculadas con las culturas debieron ser, 
sensu stricto, restringidas a las elites de la sociedad, al menos en un primer análisis conservador. En cierta 
forma, se advierte que, muchas veces, las elites tenían su propio idioma y, en otros casos, se podía usar un 
estilo del mismo idioma o se cambiaba en ocasiones especiales de acuerdo con el carácter de las relaciones 
que se planteaban, momentos en que tanto la representación como el estatus eran claves. Estas son formas 
de hacer distinciones culturales. Como estudiosos de las culturas y sus diferencias es necesario enfatizar el 
interés en la diversidad lingüística al igual que en su extensión general en el pasado.
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Notas

1 Vale la pena mencionar que existe un topónimo mochica, Yamllipitec, un sitio arqueológico en la provin-
cia de Huari, en los Conchucos (Cerrón-Palomino, comunicación personal 2010).

2 Aquí empleo la convención de Isbell (este número; cf. Kaulicke e Isbell [eds.] 2001; Isbell 2002) según la 
cual se usa el término «Huari» para nombrar el lugar o sitio arqueológico, y el vocablo «Wari» para deno-
minar a la cultura expansiva.

3 Cabe mencionar que J. R. Topic (1998: 115, 120) cuestionó las relaciones lingüísticas y religiosas entre 
Huamachuco y Cajamarca. Por otro lado, indicó que hay problemas en la interpretación de las descripcio-
nes de las unidades administrativas coloniales.

4 Un gran sitio funerario y defensivo ubicado en Cabana (Grieder 1978).

5 Cabe señalar que Grieder (1978: 12) mencionó que el término pashash, según los comuneros, significa 
‘canal’ en un idioma ya extinto, lo que sugiere que puede ser culle o aimara.

6 El significado de estas palabras es como sigue: quinú ‘padre’, quimít ‘hermano’, yaiá ‘dios’, huacohú ‘fruta’ 
y usú ‘hombre’ (véase Torero 2002: 246-247).

7 Para un análisis de la cronología absoluta de Pashash por medio de fechados calibrados, véase Lau 
2004b.

8 Esta información proviene de la sesión de exposición de pósters «Reconstructing Culle Ethnicity from 
the Discarded Fragments of Daily Life: Household Archaeology at Cerro León in the Moche Valley, Perú», 
en la 72nd Annual Meeting of the Society for American Archaeology, Austin, Texas, realizada en abril de 
2007. 

9 «Stylistic information suggests, then, that there were no sharp boundaries between Cajamarca, Huamachuco, 
and Conchucos during the late EIP and MH [late Early Intermediate Period and Middle Horizon]».

10 Cabe señalar que también se emplean informes inéditos, entre ellos, los realizados por parte de Carolina 
Orsini, George Lau, Gabriel Ramón, Víctor Ponte y Richard Schaedel, y comunicaciones personales de 
César Aguirre Chang-Jui, Donato Apolín, Felipe Díaz, Julio Escudero y Steven Wegner.

11 Por ejemplo, se incluyen nombres de pueblos y cerros cerca de las ruinas.

12 Aquí empleo el término moderno de «Conchucos» (también el Callejón de Conchucos), para indicar 
toda la zona al este de la Cordillera Blanca y oeste del Marañón (para la historia del topónimo «Conchucos», 
véase Chocano 2003).

13 Se advierte que la mayoría (n=10) tiene segmentos quechuas, tres poseen rasgos culle y, uno, quizás 
muestra derivación aimara (Kekamarca). Sobra mencionar que no hay mucha representación por parte de 
los otros elementos diagnósticos aimaras indicados por Cerrón-Palomino (2000: 273-297) en la muestra 
toponímica obtenida.



Apéndice 1

Lista de topónimos de sitios arqueológicos de la sierra de Áncash que tienen componentes culturales del Período 
Intermedio Temprano. Los asteriscos indican topónimos en relación con el idioma culle (elaboración de la lista: George 
F. Lau).

Aija

Chuchunpunta
Huacapampa
Illawaín
Marcacoto
Shinincoto
Tarushkawanan
Timak

Callejón de Huaylas

Acovichay
Ancoshpunta
Antajirca
Antaraká
Antipayan
Apra
Ayapampa
Balcón de Judas
Batan
Canapun
Cancaryaco
Casca
Checta
Chequio
Chilcas
Cochac
Cochapampa
Copa Chico
Copa Grande
Cruz Jirca
Gekosh
Honcopampa
Huancata
Huanchac
Huaullac
Ichic Wilkawaín
Inkawaín
Irwá
Jancu
Jinhua
Kanrai
Katiamá
Kekamarca1

Kenash
Keushu
Llaca Amá Caca
Marca Jirca
Marcun2

Marenayoc
Orojirca

Oshku
Paccha
Paria
Pariac
Picup3

Pueblo Viejo Alto
Pumacayan
Quechcap
Queyash Alto
Quitapampa
Roko Amá
Rucus
Sahuan Puncu
Shankayán
Shansha
Shocash
Tarica
Tashcash
Tulmaira Jirca
Tumshukayko
Ucanan
Ucru
Unchus
Uperuri
Walun
Wilka
Wilkawaín
Yarcash

Corongo

Casa de Gallina
Clarínjirca
Coronajirca
Coronguimarca
La Pampa
Rondán CC
San Cristóbal
Tornapampa

Huari/
Antonio Raimondi

Canec
Cashajirca
Cashapallán
Caunín4

Chavín de Huántar
Chullín5

Chullín II6

Chuncanacush
Chuncayajirca I

Chuncayajirca II
Gantu
Gantujirca
Huamparán
Huarijircán
Llapajmarca
Mashuanco
Ogupampa*
Pan de Azúcar
Ponto Viejo
Ranramarca
Romerojirca
Trancajirca
Ushcumachay
Ushnujirca
Yacya
Yamllipitec7

Mariscal Luzuriaga

Huintoc 
Marcajirca 
Plazapampa

Nepeña
	
Callhuash
Carhuamarca
Castillo
Colcáp8

Huashcayan
Kerokancha
Racuaybamba
Rayán 

Pallasca

Alto del Carnero
Campanario
Carhuacasha
Chucana
Chucana (2)
Churgurmarca*
Conduto
Cerro Usabara*
Curuñuhuay
Huascuval*
Huaychumalca*
Málape	
Mangaullo
Marcuval*
Muraymaca*

Pashash*
Pichunsho*
Pocsha
Puchumalca*
Puga*
Shinga
Sugar*
Sulcocha
Suraca
Tagope	
Puquiogoñe*

Pira

Cantu
Chinchawas
Chunkana
Karachuko
Pueblo Viejo
Quishuar
Santa Cruz

Pomabamba

Chagán
Cucupamarca
Culantrillo
Curwas9

El Molino
Huancapeti
Ichic Yayno A
Karway
Mesa Rumi
Muyuqmarca
Pueblo Viejo
Rayogaga
Shillajirca
Shumaq Pirca
Tullogullga
Uchcugaga
Wagashjirca
Wawarumi
Wishcashcorral
Wishcashjirca
Yayno

San Luis/Asunción

Amajirca
Balcón de Judas
Campanayoq
Cashajirca



Cerro Chiripi
Cerro Matias
Colina-Lluviajirca
Colina-Quenguan10

Cruz Jirca
Gatín
Gatínjirca
Gotushjirka
Ingaragá
Kurraljirka
Llogihuasca
Marcajirca
María Huayta

Pakariska
Pingosjirka
Pirkajirka
Pirurujirca
Pirushtu de Chacas
Quenguan11

Riway/Riway Chico
Tayapucru
Utipukio
Waytajirca
Wejllagaga
Yangón*
	

Sihuas

Caserones
Cerro Balcón
Cerro Campanario
Cerro Culyón
Cerro Huacaybamba
Cerro Huaracayoq
Cerro Pucara
Fragua Wasi
Fundición
Gotosh
Hualgash

Mollebamba
Poblazón
Punta Jirca
Rocash
	
Margen derecha 
del Marañón

Huacrachuco* 
Tinyash

1 Posiblemente de origen aimara (Cerrón-Palomino, comunicación personal 2010); 2 Con raíz quechua y gramática 
aimara (Cerrón-Palomino, comunicación personal 2010); 3 Chávez 2003: 75; 4 Con gramática aimara (Cerrón-Palomino, 
comunicación personal 2010); 5 Con raíz quechua y gramática aimara (Cerrón-Palomino, comunicación personal 2010; 
véase, también, Chávez 2003: 101); 6 Con raíz quechua y gramática aimara (Cerrón-Palomino, comunicación personal 
2010; véase, también, Chávez 2003: 101); 7 De origen mochica (Cerrón-Palomino, comunicación personal 2010); 8 Voz 
de raíz quechua (Cerrón-Palomino, comunicación personal 2010); 9 Chávez 2003: 87; 10 Con raíz quechua y gramática 
aimara (Cerrón-Palomino, comunicación personal 2010); 11 Con raíz quechua y gramática aimara (Cerrón-Palomino, 
comunicación personal 2010).
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